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los católicos europeos ante Ia persecución religiosa iniciada en España

Un mensaje'dé los católicos alemanes. Homenaje y protesta 
en Holanda. Los húngaros piden la unión internacional contra 
la masonería. Un saludo del G. internacional de la Prensa católica

“CONTRA LOS ATENTADOS A LA LIBERTAD Y LOS AGRAYIOS A LA CULTURA INTERNACIONAL”

i Adhesión de los católicos alemanes I Mensaje de la Prensa católica |

I “Los católicos alemanes reconocen la eminente importancia'de la lu- ; 
s cha de sus hermanos de España para mantener la civilización cristiana j 
: en su Patria, cuyo porvenir no puede florecer sino sobre la base del cris- : 
I tianismo, fundamento sobre el que se ha erigido su gloriosa historia, y ■ 
! expresan a los católicos de España sus sentimientos más cordiales, de- í
S seándoles un triunfo absoluto de sus esfuerzos verdaderamente patrió- j
5 ticos, y esperan vivamente la prosperidad y la paz para su Patria. j

! Príncipe de Loewenstein. S
; Monseñor Kaas, presidente del Centro Católico Alemán. :
; • Marx, ex canciller del Reich. :
! Brauns, ex ministro del Trabajo; _ ¿ ;
: Baumgarten, ministro de Instrucción pública de Baden. ;
s Beyerle, ministro de Justicia de Wurtemberg. :
■ Joos, miembro de Reichstag. :
Î Bessauer, profesor de la Universidad de FranCkfort, diputado del ;
s Reichstag. ■ ' i
! Ulitzka, diputado del Reichtag. !
: Blum, diputado del'Reichstag.” !

S “La Comisión permanente internacional de directores de periódicos ¡ 
! católicos, reunida en Rotterdam los dias 4 y 5 de noviembre de 1931, y j
1 en la que estaban representadas doce naciones (Alemania, Austria, Bél- 3 
Î gica, España, Estados Unidos de América, Francia, Holanda, Hungría, | 
Î Italia, Luxemburgo, Polonia y Suiza), ha dirigido al gran diario catdli- | 
• co de Madrid “El Debate”, afiliado a la Comisión, la expresión de su S 
i admiración y de su simpatía por la heroica lucha que mantiene, en j 
i unión de tocia la Prensa católica de España y de los católicos españoles, j 
L en defensa de la libertad de la Iglesia y de las Ordenes religiosas. j I La Comisión Internacional de directores católicos, como expresó ya |
s en su declaración del 16 de mayo último, no tiene intención de mezclar- g 
s se en la política interior de España; pero ello no la impide reivindicar |
3 la libertad de la Iglesia como un derecho incontrovertible de la civiliza- | 
i ción cristiana. Cualquier Gobierno que pretenda suprimirla se infiere a | 
i sí mismo el mayor de los daños, según ha demostrado la historia a tra- j
3 ‘ves de lo.s siglos^ En el sentir de la Comisión Internacional de directo- 3 
i res católicos, la' unión intima que existe entre là nación española y la |
3 tradición católica, es indisoluble, y el espíritu caballeresco tradicional de ;
s España en todos los siglos triunfará de la intolerancia religiosa.” 5

I

Los húngaros
Presidida por ©1 doctor Hindi, ha 

celebrado una reunión, para tratar de 
la campaña antirreligiosa, en España, 
la Asociación de Escritores Católicos.

Hizo uso de la palabra, primeramen­
te, el conocido publicista P. Cornelio 
Bole, para aclarar que la reunión ha­
bía sido convocada, no para hacer una 
protesta política, sino para expresar 
la solidaridad universal con los católi­
cos de todo el mundo, que, unidos todos 
en el nombre de Cristo, deben velar por 
todo lo que pueda significar daño para 
cualquier país o miembro de la comu­
nidad cristiana. Señala que, entre todos 
los acontecimientos actuales, descuella 
la lucha contra- la vida cristiana en 
España, y especialmente contra los re­
ligiosos, cuya obra cultural y cientí­
fica llena de desinterés y sacrificios, ha 
contribuido tanto a la cultura de Es­
paña.

El señor Fibor Perevich, catedrático 
de la Universidad, expuso que la lucha 
antirreligiosa en España, no sólo des­
truyó templos y conventos y muchísi­
mas obras de arte español y de valor 
internacional, sino que envenenó mu­
chas almas.

El doctor Albino Kórósi, catedrático 
hispanófilo de fama mundial, manifestó 
que conocía con detalle el proceso de 
los acontecimientos de España, y enu­
meró algunos hechos concretos, como 
los que se' refieren "a la expulsión de 
los Prelados,- la forma en que se ha 
.hecho la separación de la Iglesia del 
Estado, lo establecido para las Orde­
nes religiosas, que deja a millares 'dé 
niños sin educación, y la instrucción lai­
ca, medida tan antiliberal y tan opues­
ta a los sagrados intereses de los pa- ¡YA TENEMOS DIVORCIO!
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dres, cuyos derechos son inviolahles en 
la mayoría de las naciones civilizadas.

Terminó confiando en que el movi­
miento iniciado por Acción Nacional 
tan favorablemente acogido en España 
y bien visto en el extranjero, consegui­
rá la revisión dé los artículos 27, 42 y 
46. “La misma historia de España, y si 
no les sirve, la de Francia, la de Ale­
mania y la deHun,gría. por no citar más.

EL CANCILLER MARX

Jefe del Centro en 1921, canciller 
desde diciembre de 1923 a agosto 
de 1925, ministro de Justicia de ene­
ro a mayo de 1926, canciller de nue­
vo hasta fines de 1927... He aquí una 
vida política bien cumplida. Para los 
que recuerden la historia reciente de 
Alemania, esos años significan los pe­
ríodos más difíciles y en algunos ca­
sos trágicos de la historia germáni­
ca. Pero el canciller Marx es algo 
más que todo eso. El apóstol iucan- 
sable de la escuela cristiana, eS or­
ganizador de los padres de familia 
en la defensa del alma del niño. 
¿Cómo dejaría pasar sin unirse a 
los católicos españoles el artículo 46 

de nuestra Constitución? 

ción de España, tan acreedora de la 
civilización mundial.

Cuarto. Enviar estas resoluciones a 
todas las Asociaciones de escritores ca­
tólicos del mundo para que se hagan 
eco de esta protesta.

Quinto. Ponerse en relación con la 
Comisión Internacional permanente de 
directores de la Prensa católica para 
expresar la consternación de todo el 
mundo católico por estás persecucio­
nes y para evitar a la conciencia ca­
tólica a que inicie una defensa eficaz 
en pro de nuestros hermanos españo­
les.”

Se confió a don Mateo Neller el car­
go de presentar personalmente estos 
acuerdos al Congreso de Rotterdam.

Manifestación en Holanda
Como protesta contra el acuerdo de, 

disolver la Compañía de Jesús, tomado 
por las Cortes Constituyentes españo­
las, los católicos de Limburgo han ce­
lebrado una manifestación.

En gran número, desfilaron ordena­
damente por Maestrich dirigiéndose al 
colegio que allí tienen los padres je­
suítas, después continuaron hasta el 
que los citados padres dirigen en Val- 
kenburg.

Antes de disolverse la manifestación 
el presidente de la Acción Católica de 
Utrech pronunció un discurso, en el 
que expuso los sentimientos cariñosos 
que los católicos de Holanda tienen pa­
ra la Compañía de Jesús.

* * «
La conducta de nuestros anticlerica­

les, votando en las Cortes leyes de ex­
cepción, persecutorias de la Iglesia y 
de las Ordenes religiosas, ha producido 
honda emoción en el mundo entero. Nin­
gún periódico de importancia, ninguna 
entidad solvente, há aprobado las le­
yes, consagración de la incultura y de 
la incivilidad. Los católicos europeos, 
conscientes de que la implantación de 
semejantes disposiciones significarían un 
triunfo de la masonería, se aprestan a 
la defensa, y han enviado ya el testi­
monio de su simpatía y su adhesión a

Los dqiatados con que cuenta ía Iglesia
Cómo votaron el artículo 24 los representantes de Asturias, 

Castilla la Vieja y León

Continuamos hoy publicando la rela­
ción de los diputados que v-taron con la 
Iglesia, que se abstuvieron o que vota­
ron en contra, la noche en que se apro­
bó el tristemente famoso artículo 24 de 
la Constitución.

Recorda,mos a nuestros lectores que en 
el gráfico figuran los nombres de los par 
lamentarios que votaron de acuerdo con
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No votaron.
ASTURIAS: Señores Menéndez (don 

Teodomiro); Pérez de Ayala., García 
Alas, Fernández Montes. Mouriz, Díaz 
Fernández, Vigil Montoto, Ayesta, ?\1- 
varez Buylla. Rico Avello, Barriotaero, 
Menéndez Suárez, Niembro.

AVILA: Señores Sánchez Albornoz, 
Barnés.
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ofrece a los gobernantes españoles un 
gran ejemplo”. Terminó justificando la 
actitud del señor Alcalá Zamola y la 
abstención de los diputados vasco-na­
varros.

El diputado doctor Aladar Krüger 
dijo que la revolución española no es 
un fenómeno aislado, sino una conse­
cuencia del caos mundial producido por 
la francmasonería internacional, ene­
miga de la religión católica, que no po­
drá ser vencida sino por el catolicismo 
internacional. "La nación española—di­
ce—es una de las más valerosas del , 
mundo; no podemos, pues, cerrar nues- ! 
tros ojos ante la injusticia que la ator- ! 
menta. En nombre de la justicia debe- ' 
mos protestar contra la violencia que i 
subyuga los derechos espirituales, tan- I 
to individuales como colectivos de los ; 
católicos españoles.” i

Al final el señor Ladislao Fot, direc­
tor del diario “Nemzeti Ujsag”, leyó 
los acuerdos que serán presentados al 
Congreso de la Prensa Católica Inter­
nacional en Rotterdam. Dicen así:

“Primero. Expresar el asombro pro­
ducido por los actos de violencia co­
metidos desde la inauguración de la 
República española contra los Prelados; 
por la votación de las leyes antirreli­
giosas y contrarias a la libertad de en­
señanza; por la limitación de la fun­
ción de los sacerdotes; por el despojo 
que se ha hecho de bienes al Clero, in­
cendiando sus iglesias y destruyendo 
conventos y obras de arte y de cultura, 
maltratando y expulsando a les religio­
sos e impidiendo a los fieles el ejercí- ■ 
cío libre de sus deberes cristianos. He­
chos todos opuestos a la dignidad hu­
mana y a la libertad de conciencia.

Segundo. Protestar contra la perse­
cución de la Iglesia católica, evidente 
según los detalles enumerados.

Tercero. Protestar contra la expul­
sión de los padres Jesuítas, a quienes 
tantos servicios debe la causa de la cul­
tura universal, por no ser digna tal ac- 
iiiifSiiíSHiitieunBhfihfitfiioihniistiiitiiiiiH

Folletos y hojas de propagan­
da para llevar la paz social a 
España, los podéis adqu rsr pi­
diéndolos al apartado 10.040

MONSEÑOR HAAS
Actual jefe del Centro alemán. Pi-o- 
íesor de. Derecho Canónico del Se­
minario de Treveris y uno de los 
primeros canonistas de Alemania. 
Desde 1920 diputado en el Reichs­
tag, le bastaron ocho años para lle­
gar al puesto más alto en el Centro 
Católico, quizás porque, entre otras 
dotes, sobresalía su tacto, su pru­
dencia y su energía, que permitió 
unir las dos alas centristas. Desgra­
ciadamente, su estado de salud no le 
consiente aquella actividad fructífe­
ra que era de esperar en hombre de 

sus cualidades.

los católicos españoles. Prueba elocuen­
te son los dos mensajes que reprodu­
cimos más arriba: el de los católicos 
alemanes y el que el Congreso Inter­
nacional de Prensa católica ha dirigi­
do a “El Debate”.

Resplandece en ellos un conocimien­
to exacto de. la realidad española y del 
peligro que para la civilización signi­
ficaría la caída de la fuerza moral 
que un país católico representa en la 
lucha contra la revolución y la barba­
rie. Tiene ese mismo sentido la sesión 
celebrada por la Asociación de Escrito­
res Católicos de Hungría y la espontá­
nea manifestación de homenaje ante los 
Jesuítas holandeses en Maestricht.

los sentimientos de los españoles, es de- 
I cir, en defensa del espíritu tradicional y 
contra el laicismo y la sumisión del país 

i a la masonería.
i Es muy conveniente recordar estos 
datos en las elecciones futuras.

* * *
Votaron en contra:

i ASTURIAS: Señores Albornoz, Mar- 
i tínez. Sarmiento.
i AVILA: Seniores Agustín, Torres.
¡ BURGOS: Señor Ruiz Dorrousoro.

LEON: Señores Azcárate, Nistal, Cas- 
‘ taño.

LOGROÑrO: Señor Sabrás. 
PALENCIA: Señor Feñaib».

I SANTANDER: Señor Alonso Gonzá-
■ tez.
¡ SEGOVIA: Señor Romero.

VALLADOLID: S&lor Vergara.
I ZAMORA: Señor Salvadores.

BURGOS: Señores García y García 
Lozano.

LEON: Señores Suárez Uriarte, Or­
tega y Gasset (J.), Franco, Gordón Or- 
dax, Castrillo, Molleda.

LOGROÑO: Señores Ruiz del Río, 
Abeytua, Vilíamesa.

SALAMANCA: Señores Unamuno y 
Santa Cecilia.’

SANTANDER: Señores Ruiz Rebollo, 
Vinarias, Pérez Iglesias, Ruiz de Villa.

SEGOVIA: Señores Cano de Rueda, 
Redondo.

SORIA: Señores Arranz, Ayuso, Ar­
tigas.

VALLADOLID: Señores Cabello, Ara- 
quistain, Sol.

ZAMORA: Señores Galarza, Cid, Al­
ba, Marañón.

* * *
En el número próximo publicaremos 

la relación correspondiente a Galicia.

Alemanes y húngaros, que han sufri­
do acometidas feroces del bolchevismo, 
digno hijo de la masonería y del judais­
mo rapaz y perverso, y que experimen­
tan aún las consecuencias de su vecin­
dad con el país de los soviets, se es­
tremecen al pensar en el quebranta­
miento que para la espiritualidad del 
mundo traería la descatolización de Es­
paña, y con palabras exaltadas nos ani­
man a resistir y luchar, para que eí 
poivenir florezca “sobre la base del 
cristianismo, fundamento de la histo­
ria de España”.

Son hermanos nuestros en la Fe, que 
han luchado y han vencido, tras mu­
chos años de abnegación, constancia y 
sacrificio. Sírvannos sus palabras de es­
tímulo y su conducta de ejemplo. Nos 
esperan horas duras, y seguramente 
amargas, pero en la España católica y 
tradicional, debeladora secularmente de 
sus enemigos, no puede sonar la pala­
bra rendirse, y debemos decir a nues­
tros hermanos de Europa, más con los 
hechos que con las palabras, que no se 
desmentirá nuestra historia y que el 
porvenir florecerá sobre la base cris­
tiana, aunque el presente tenga que sos­
tenerse por el martirio.

La vida de España lo precisa, y los 
católicos del mundo lo esperan con an­
siedad.

EÏ ex ministro de Colonias, de 
Portugal, señor Bacelar Bebia- 
nom, en una entrevista publi­
cada en eí “Diario de Lisboa” 
(3-S-192&), dice, refiriéndo­
se a la obra de las Misiones 
religiosas: “Defiendo en abso­
luto las Misiones católicas—tan 
sólo no las defiende quien 
nunca estuvo en Africa—, y, 
como ministro de Colomas, 
procuraré siempre facilitarles 
su acción. Como acabo de ver 
en Elisabeth ville, en Kambove 
y en Panda, todas las enfer­
meras son Hermanas de la Ca­
ridad. Sólo ellas saben desem­
peñar piadosamente la delicada 
misión de cuidar de los enfer­
mos en tierras insalubres l^afa 

la raza blanca.”
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Las cárceles de mujeres 
quedarán sin monjas

Las sustituías cobrarán de tres a 
sets mil pesetas, con jor- 

nadajimitada

A las Hen-nanas de la Caridad se 
les daba tres pesetas y traba­

jaban todo el día

ÿ han creado y costeado talleres 
para educar a las reclusas

Se han dedicado con fruto a la obra 
de rehabilitación de las delincuentes

Las hermanas de la Caridad cesarán, 
contra su voluntad, en la benéfica labor 
que desarrollaban en las cárceles de mu­
jeres. Sé cumpln'án así los propósitos lai­
cistas manifestados desde un principio 
por la directora de Prisiones. Al menos, 
tal se indica sn el decreto del sába­
do, por el que se crea el Cuerpo Auxiliar 
Kemenino de Prisiones y se anuncia con­
curso paña, proveer treinta y cuatro pla­
zas. La misión de esta institución feme­
nina es en un todo análoga a la r^li^- 
da hasta ahora, con. sacrificio heroico in­
igualable, por las Hijas de San Vicente.

En España, como en los demás países, 
los desvelos de las religiosas, encarcela­
das realmente años y años por amor a 
las presas, por anhelo de redimirlas, han 
sido extr8xn"dinarios. En Fi ancia se acaba 
de reconocer asi, elevando a alto grado 
de la Legión de Honor a la supenora de 
Saint Lssæ.i'e, que lleva en la vieja, ÿ té- 
tï'ioa cárcel cincuenía años-; sin que la 
furia anticlerical, que el vecino país su­
frió otros tiempos,' la perturbara ni 
apartara de su alto y difícil cometido, 
lie vado con verdadero heixnemo.

El R,

El P. 
nuestros

P. José J. Gafo, de la Orden dominicana, que figura entre 
los más prestigiosos sociólogos españoles

Gafo, espíritu emprendedor, activo, incansable, ha sido en 
días uno de los más celosos apóstoles de las campanas sociales.

El laicismo eleva el

preswpuesto
Estos planes - laicistos^ de inminente 

r-eaJidad, tienen desde luego repeicusión 
inmediato en el presupuesto. ;, Quién -se
ofrecería por tres pesetas diarias a per­
manecer esclava de las prisioneras du­
rante todo el día, sin salir a veces del 
recinto carcelaijo -durante 
ros? Así trabajen y eso

meses -ente- 
cobian las

monjas.
El decreto establece para ins auxiliares

sueldos de tres a seis mil
cir, un mo tre;

ítos, es de­
voces ma­

yor que lo que represento la-'lim'OStna'” o 
“salario” que reciben las religrosas y 
cabe suponer que la jornada de los fun- 
ctonarios &©a cuando más tres veces 
inferior a. la monjas.

Las 34 piases enunciadas parecen a 
toaas luces ínsuíicientes para Jos P^cs-- 
dios y reformatori os de Alcalá 5' ^ego- 
via y para las cárceles de Madrid, Bar­
celona y Valencia, 
tendiera apastar ib

es 
pipe

de San Vicente que hoy 
Sólo las cuatoo primeras,

que se prts 
a tes Hi jes 

ios j-itieríJerí. 
las únicsiS »

cargo de b-s hermanas, ocup.an 
de W de éstas, que sobreítevan
ha jo continuo de esclavas, 
1'0 por su íeivoT religioso.

;ólo
¡un ír-a-

En la.s ca.rccles de Mujer-es íntervk 
ne también el Cu-erpo de Prisiones.

La educación de b

delincuente
Afírmase en el decreto que la a.eieten­

cía y cuidisd-os de 3ss defira-eucntes «.^to­
ban enoomendad-os .actuahMtuto a les Hi­
jas d-e la CsHdad; ‘“pero—se snade—en
io que se relaciona con 
con Ja. rcedaca.tíón. y verás 
cultural y moiaí con las

;isven.i

se ha hecjto iod-avia,’
La fi-ase trs.necrlu 

en cuanto al este do corno to3; peí® Iss 
upado de la Bsisfeíi-

ci a moral con. mires -a la i-ebabllits.con 
de tes leclasas, que constituía la finali­
dad princlpul, de la penoso, labor de 
aquélte.s. En tes cuatro pitelones y -cár­
celes. que 'ien-en s, su csigo, una h-erma- 
na, con título de maestra, se ha ‘encar­
gado de la instrucción literaria (en la 
de Madrid hace algún, tiempo fué desic- 
nada una señorita), y na-da «digamos de 
la educacíéá moral.

Han procurado las religiosa.? la leha- 
bilitación, despertando la afición al tra­
bajo. En algunas ■ocasiones, una de ellas 
a.compajíaR-do al entonces ministro de 
Justicia, señor E.strada, hemos v.isitado 
la cárcel y hem-os visto tra,ba.ja.r a la.s 
reclusas en los talleres. Estos han sido

Adiestrado en el pensamiento moderno de los Pontífices y en el de lOS 
grandes sociólogos extranjeros, ha trabajado muchos años en pro de 
las organizaciones obreras católicas, que a sus iniciativas y actividades 
han debido no poco en su difuaión. Durante la Dictadura, el P. Gafo fué 
nombrado vocal de la Gomisión interina de Corporaciones del Minis­
terio del Trabajo, y fué uno de los más eficaces propagadores de los
Comités paritarios, como organismos de arbitraje y conciliación para re­
solver los problemas sociades. Fruto de su desinteresado trabajo y en­

honrosa de la persecución. Los soc a-tu si asmo, ha sitio pfera Él la gloria 
listas, en primer término, y otros que no son socialistas, han empren­
dido campañas contra el virtuoso e ilustre dominico, que, sin arredrar- 

para gloria de su ínclita C?<rdcn y dese, ha continuado su labor social 
la Iglesia católica.

iniciativa de la Comunidad y el de Ma­
drid ha sido fundado del propio peculio 
de la misma. De las mÍEurss tres -pesetas,
la administración austera
■ca.r forados para i'egB.lar

L iva logrado sa- 
a la cárcel má-

Un aiíníado a la d^dad 
de nuestros rdi^as

PROTESTA DE LA “A F A B”

Una obra injuriosa, calumniosa 
y grosera

Se pide la suspensión de las 
representaciones

La “A. F. A. R.” ha hecho p’úhlioa la 
siguiente protesta:

i ‘’No puede permanecer indiferente, 
por sus concretos fines y especial come- 

' tido que reglamenta su funcionamien- 
' to, la ^Asociación de Familiares y Ami- 
í gos de Religiosos de Castilla la Nueva, 
j ■fiA-FAR’’, ante el nuevo atentado que 
' a la dignidad y a los intereses morales 
i de nuestros religiosos, supone la obra 
' teatral que en los monlentos actuales 
se representa en el teatro Beatriz, y 
que no sólo hiere los respetables senti- 
nrientos de la conciencia católica de 
nuestra Patina, sino que pretende ridi­
culizar a una Corporación netamente 
española, benemérita por sus virtudes, 
de acendrado patriotismo, solicitada, en 
fin, por el valor científico y pedagógi­
co de sus enseñanzas y por su vasta 
■cultura y esmerada formación educati- 

I va en todas las naciones de la Europa 
civilizada.

No es nuestro propósito repetir loa
a-iigumentos con que en las justificadas 
protestos elevadas al Gobierno se ra­
zona, el apoyo que en aras de la verda- 
dera Libertad debe prestarse al mutuo 
respeto que ha de presidir la conviven­
cia de las distintas ideologías susten­
tadas en todo país civilizado 5’ honra- 
dam-ente sentidas con exclusión de 
-siq-uellos procedimientos -que nepugTia 
todo espíritu noble y que revelan uh
sectarismo disolvente 
te antipatriótico.

Lo que estiua^mos 
deber al dbigarnos a

y ma nines tamen-

como inexcusable 
la opinión públi-

lincucntes -qu-e ganan su vida honreda- 
.mente -en el servicio doméstico y to.m-bién 
dedicadas a las labore,?, apre-ndidas en la

ca., de acuerdo con los fines -de nues­
tra Asociacién, es poner en sn conoci­
miento e; aspecto verda.deramente inju- 
lioso, te calumniosa. ,®pre-cteeión de he­
chos y procedimientos ed’ucativos., que 
de ta.n gr-oser-a forma se ponen de ma­
nifiesto en te cito-d-a obra, borrón da 
nuestra gloriosa csc-cna .es.p.añoJa.

Apreciaciones injuriosas que recaen 
sobre beneméritos ^"aliones de n-westna 
patria, cuyo cauctel cien'títico y edueati- 
1^0 .au.ment«nom en .sus conocidas in ves­

quinas de -coser y cuanto ha sido nece­
sario. En los tallews se enseña labores

prisión, y a veces se trato de mujctos 
j ya avezadas al mal, que parecía en 
' ellas hábito ingénito indistructible.

c;enci®, 
e.'speda.

formación fi® 
las diferentes

hombres de 
disciplinas y

.liz'sdos obreros, del que son fir-

de toda clase íión s® han
fabricado pienda.e, que ve.ndidas -a. los al­
macenes, propoi®ionaban ». tes presas 
pequeñas cantidades con que mejorar su 
v-esti-do o paiu oirás menndas .atencio­
nes.

Y fundaron el toiler el eco IbOO, el 
mismo -en que fuer-on enc£rgsad:as ‘de la 
cárcel muj-eie.- -de USádrid.

Al t-raibajje modersido se aña-de, -como 
v.al-or educativo, el irivor, i.mor que las 
a'eli-giosa.s s-s.beaa prodiga r con finezas de 
madres. Es muy -frecusente -que las pre­
sas, ya llfe-erad-as, -írecuem-en -.te calle de 
Quiñones pana visitar a lus íclígiosas, a 
tes que cobran gran cailño.

Ha .poco se ha casado con un camarero 
una rein ci den te, que habia estado en Ja 
cárcel siete años en conjunto. Hnbis Jn- 
gresado por primera, vez a los once año?, 
y reincidía, porque su propia, mE.dragtra 
la íiri-s.€trabs. ni vicio y ¡al delito. Pero,
al fin, desde la íiltima 'V'cZ—tíos an-í 
salió de la, cárcel, lleva una vl'd::

ced a

-que

las labores que las monjas
ensenaron,

IMStichos casos de redeíwión
y todo 'esto da resulto dos -de reden­

ción. Sí la falto de mqdl-os 'impe-dna -ezise- 
ñar Oilci-o.s variados, son muchas las de- 
.»S1»llll!l»S33ni$i3«333S»3»)$y»!:»l!)}Í4S)»Í I (L

A la Eoja de pro^ss^sneSa «watí- 
caiólica, la lK>ía. -¿e propBg'aoída 
católica; ai caatelén ateo, el 
religioso; al semarsarío em.míg© 
<3e frases y cu-ras, el semanan-o 
que da cuenta de lo mucho 
bueno que hacen ios ft®úies y 
curas; al ‘*Eray Lazo’ caliam- 
líiador, LOS HüOS DEL PUE­
BLO, qve dice la verdad, ¡Así 
h-abaja el verdadero apóstol. 
¡Afuera pesimUmos y 

cobardíns!

me testimonio toda una generación de 
G«d.-s¿i£nos -amantes de su Patria que 
respetuos.am-ente han protestado de es­
te ansófito hecho., poniendo de manifies­
to Ib falsedad de unos prooedimientos 
educativos que de tal forma hieren ¡su 
ctodición -de hombies conscientes, librea

deco- 3^ t^onc.a dos.
mer- i Y’ no queremos, antes de terntímar.

. Como este caso podríala
tarse otros muchos. . 
lera caTlejera -que pà

La pi'Opia 
isa a vece.-:

calle de Quiñones y ofrece .sus

verdu- 
= por te 
ítaen-OE-Ti-

icisis a
“diente de la, ®asi 

Las monjas ha.r

laermanas, es un-a

.€mpr«
tas. Creen po-síble la redeneii 
d-as V ee aplican a ■ella 'oon -ent'

opíimís- 
1 de to­
fi asm® y

ferv-ór. Para, lográrteles m-eaester, sm 
embargo., se 3es oye decir -con f-recuen- 
era, te obra pustcarcel-arra que pi’Ot-ej.a -a
las redimida, 
posible; perc

Elias realizan cuaaîo es 
ma recom-endación de la

que no os muy

i -dej-sr de hacer notar Is 'coincidencia da 
i ¡esta leipnesentación teatral con .los tieaa- 
! pos -nctna-les, que ¡se c«ns,cter.i&ín par 
: ras pers«e-c-.ucí-ó-n manifi-estamení-e inj-us- 
! t:a hE'cts nuestros religiosos y que tan 
! .poeo -nice en favor de la cfibsllerosida-d 
‘ y nrjt/-ez;s de sentimientos tan «.ri'alga- 
dos -en eJ pueblo español.

Eslets oonsi-d-eraciones nos mu-even a 
dirigirnos a la opinión pública espaft©- 
ÎR en la seguridad de que han de ser 
tenid«.s en ciaenta., trabaj'ando por todos

la cárcel, ya se comprende 
recomendable como tal

protección. For eso han vií-to con =0 
natía 3^ ayrrdado la obra íniciaoa p 
¿mas damas católicas que a-dquiriei' 
una casa ¡en Carabanebej para cuidar

For

los medios lícitos para

ihabilita-cidn de las delincuentes, ■oois jreí..—»-—— -— --a la. que ya se dedican aigunss comuni­
dades religiosas.

Una de las van agio rías -de las monjas, 
sí en ellas -cabe la vanagloria, es ra ner-
mesura” de los ertos que nacen en te 
cárcel. Y es lo cierto qu-e las presa.® q-ae 
son madres en te oárcel, por 1« generaj 
dan al mundo hijos roílizos y guapos 
En la visita, del señor Estrada a la cár­
cel fue retratado entre un grupo -de es­
tos' niños con sus madres, como exhi­
bí cí-óm di' que a v-eces ni en la cai'cci ral 
tan consuelos y alegrías.

se sus-
penda representación de -una o-bra
que estimani-os injuriosa pí
ciudadanos españoles cuyos

-a aquellos 
; intereses

morales estamos obligados a defender.
Madrid, 1« de noviembre de ISSl.”
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Haga usted algún sacrificio por 
la Iglesia. ¿Cuál? Ahorre usted 
25 pesetas' privándose del cine 
o de fumar «na temporada y 
emplee esas 25 pesetas en chi­
co suscripciones a los HIJOS 
DEL PUEBLO, y distnbúyalas 

entre obreros
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Los Hermanos de las Escuelas Cristianas educan anualmente sólo en 
la capital de España 3,500 niños

En medio siglo, su acción educadora ha alcanzado en la Península 
cerca de 400:000 educandos. De 13 3 establecimientos, más de 

100 son totalmente gratuitos
El ^La 26 de febrero de ,1878 ' llega­

ban a Madrid los cuatro Hermanos que 
Hbrieion la primera casa .del.Tns*-itu- 

- tó de las Escuelas Crjst.ánas. en. España.
Venían a nuestra querida patria re- 

queridos por aquél ángel de la caridad 
y madre de huérfanos, doña Ernestina 
Manuel de Villena, a quien secundó en su 
noble empresa el eminentísimo Cardenal 
de Toledo, doctor Juan Ignacio Moreno.

Aún no se había cumplido el año cuan­
do la virtuosísima condesa de Armildez 
de Toledo abría en el barro ¿e Cham­
berí la segunda casa de Madrid, y an­
tes de terminar el primer trienio tenían 
ya los Hermanos cuatro casas en Ma­
drid, tres en Barcelona, una en Lorca, 
Cádiz, Manlleu, Cassá de. la Selva e Isla 
(Santander).

El año 1880 llegó a España el reve­
rendo Hermano Justino María, primer 
Visitador. La memoria de este hombre 
extraordinario aún perdura. Dotado de 
elevado ingenio y de cualidades nada co­
munes, el Hermano Justino fué el hom­
bre providencial en los comienzos del 
Instituto en nuestra patria.

En'1894 dejaba al morir el Hermano 
Justino, constituidos los dos distritos de 
Madrid y Barcelona. Había fundado 38 
casas en las cuales se educaban unos 
9.000 niños, vió nacer fundaciones tan 
notables como el que hoy es afamado 
Colegio de la Bonanova y el tan popu­
lar de los Cuatro Caminos (Colegio y 
Escuela) en Madrid.

Dejaba cinco fundaciones en Madrid, 
con algunos patronatos; tres en la pro­
vincia de Cádiz, y otras tres en la de 
Santander, el Colegio de Valladolid, y la 
escuela agrícola de la Santa Espina’ eñ 
la misma provincia, y otras 20 casas en 
diversas provincias de España, 'i

En 1900 tenía ya el Instituto en Es­
paña unos 60 establecimientos.

En sólo el decenio 1904-1914 se abrie- 

KVDO. UNO. HILARIO FELITE

cuyas dotes de gobierno al frente 
del Colegio de Nuestra' Señora de 
las Maravillas han sido ünánínie- 

inente. alabadas.

ron unos cincuenta, muchos de los cua- 
- les perduran aún en estado floreciente/

• . Imposible seguir pasó a paso el.des­
arrolló prodigioso de Ja Institución.'

En' cincuenta años los Hermanos de 
las. Escuelas Cristianas han fundado nue­
ve distritos o provincias (Madrid, Va­
lladolid, Barcelona, Urgel, San Sebas­
tián, Figueras, Baleares, Canarias-y Za­
ragoza), con otras tantas casas de fun­
dación, con noviciados y escoiasticados 
(verdaderas escuelas normales privadas), 
para la preparación de sus religiosos.

que llegan a sumar unos 800 sujetos en 
formación. :
. Tiene, además,. un Noviciado apostó­
lico en Premia,’ para la América Espá-- 
ñola.

En este mismo período se han abier­
to más de 150 establecimientos de en­
señanza graduada, alguno.s con dos y 
tres obras distintas, en unas treinta y 
cinco provincias españolas. En sus cla-

los Herma-Pero aún han hecho

Bvno. HNO. MIGUEL, 
(Ecuatoriano)

sea se educan 36.000 alumnos y para ello 
dispone de 2.000 religiosos de naciona­
lidad española, los cua.le3 desempeñan 
su ministerio apostólico en la Península 

le Islas adyacentes; Protectorado de Ma- 
' truecos y países de. Misiones.

Los pobres, la joya más. preciada del 
Instituto de los Herm3.nc3 de las Escue-
las Cristianas,

De los 133 ¡imieatos que hoj’
regentan los Hermanos en España, más 
de 100 son totalmente gratuitos. En ellos 
tienen más da 450 clases gratuitas,’sin 
que apenas sa halla fundación alguna en 
que no sostenga alguna, escuela para 
los pobres. i .

Y al h.ablaf da la e-nseñanza gratuita 
nos es gratísimo consignar, en honor da 
los fundadores da dichos’ establecimien­
tos, .qu-e muchos da ellos? disfrútaa da 
ediñcíos tan .adecuadas que nada! .tienen 
que 'en-lddiar a ios .‘eoiegibs’ ó a' otros 
centros similares en púhto'a condiciones' 

;’higié.nicá3' y'. pedagógicas. /
; . AI .par de .estos .'centros de primera eh- 
-ssñaííza. elementálcy superior ha- leyaa-, 
tadó p'afá ia segunda enseñanza y’ la Co- 
aiéreial-y áe carreras, los -hármosós có- 
legioa de Bónahova,- .Condal y Núestra 
Señora d-e ’ Gracia,' en Barcelona; el de 
San. Bern .ardo, en San Sebastián;, el de 
-Nuestra Señora' d-e ' lá’s ■•Maravillas, en' 
Aíadfid; el de Nusstrà Señora de Lour? 
dea, ' en. 'Valladolid ; ' Nues'trá Señora del 
Carmen, en Meiuîa;, San Juan" Bautis­
ta de la SáÚ?, ■ en, Palma, de Mailô'rca’, ' y 
lc'3 de ’-Tarfagon.a, "Figuefas, 'Manllèu.?; 
y de tal • m-anera ha implantado entre 
nosotros la enseñanza práctica del Co­
mercio que personalidades como don Joa­
quín Sánchez de Toca y el P. Ruiz Ama­
do han podido decir que los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas han creado 
en España las escuelas prácticas de Co­
mercio.

Tiene al.menos doce centros donde la 

segunda enseñanza a más de 1.500 alum­
nos, dispone de: cuatro escuelas superio­
res para la preparación de carreras, y 
veintitrés centros de estudios comercia­
les, con 1.300 estudiantes.

En tres Asilos de huérfanos educa e 
instiTjye a 400 educandos, en uno de los 
cuales da la enseñanza profesional de cli­
cios y en otro enseña Agricultura.

Tiene también otras obras anejas a la

escuela; tales son: veinte escuelas noc­
turnas, frecuentadas por 1.700 jóvenes; 
once escuelas dominicales, con 1.800 jó­
venes; ocho catequesis, con 650 niños, 
cuyos catequistas son colegiales jóvenes 
de las escuelas y' de ordinario obras de 
juventud o posfceseolares de antiguos 
alumnos, patronatos de jóvenes y otras 
asociaciones en número de veinte a vein­
ticinco coa unos 3.000 ■ socios.

Son ya multitud, por tanto, los que 
han cursado sus estudios con los hijos 
de La Salle. De sus aulas han salido pa­

in(Hititiit(tt)jjttMitmt(mmnmnHminfmmniinHmHitHinHnittitittimuummnniH,

Instituto Pedagógico del Estado en Nicaragua dirigido por los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas. El presidente, D. Adolfo 
Díaz, afirmaba que el I. Pedagógico, dirigido por los Her­
manos de las Escuelas Cristianas, era la obra más gloriosa 
de su presidencia. El ministro, Alcibiades Fuentes, que era el 

mejor centro de educación de la América Central

ra . formar • la parte, directora, preclaros 
eclesiásticos, ingenieros^ peritos,’ aboga­
dos, médicos y' militares, y-' múcljísimois 
que ocupan-posicibaes lucrativas en otros 
cien ramos de la administrirción civil, 
los cuales proclaman a.gradeeidos que 
cuanto son lo deben a los Hermanos.

Sólo en la capital de España educan 
anualmente 3.500 niños, y desde 1878 
hasta nuestros días la acción educadora 
de los Hermanos de las Escuelas Cris­
tianas en la Península ha alcanzado cer­
ca de 400.Ô00 alumnos.

Autor de numerosas obras escola­
res, académico de la Lengua en el 
Ecuador y correspondiente de las 
Academias de Venezuela y de la 
Keal Española. Ha muerto con la 
doble aureola de santo y de sabio. 

nos: No contentos con educar en las es­
cuelas, han completado su acción social 
con numerosas publicaciones.

En el campo docente, que es el suyo 
propio, han enriquecido a la escuela con 
una numerosa y rica colección de libros 
de textos que’ corren con el nombre da 
H. I. J. y G. M. Bruño, y son conocidísi­
mos en academias y colegios, en los
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instituto La Salle , similar al de Managua en Nicaragua, con 
515 alumnos. El director. Hermano Nectario María, es miem­

bro correspondiente de la Academia de la Historia de Venezuela

Noviciado Apostólico destinado para las Misiones de América. 
Del cual en veintitrés años han salido de su seno 198 Herma- 

nos españoles para el Sur y centro de América

cuales han 
tos que no 
Bruño son 
docente.

sustituido a los antiguos tex- 
educaban. Hoy los libros de 
los preferidos por el cuerpo

Tan preciosa y rica colección, que 
abarca unos 150 textos en español, es 
Ja labor silenciosa y abnegada y el fru- 

, to de. la experiencia .de los Hermanos de 
las.Escuelas Cristianas que ocultan su

t

BVDO. HA O. 1‘ATKICIO PABLO 
(Navarro)

Profesor en el Colegio de Buenos 
Aires y director de los Colegios de 

i; Villa Dolores, Pigüé y De La Salle, 
¡ en Villa Rosario, ha mostrado en 

todos esos Cargos su alma de após­
tol, su corazón de español y su tem­

ple de navarro.

nombre con el pseudónimo de Gabriel 
María Bruño.
. No pondré fin a esta breve reseña sin 

hacer resaltar la “Acción patriótica” da 
los Hermanos, que otros ya llamaron 
“sus enseñanzas puestas en práctica por 
ellos musmos”. -

Además de .servir como .soldados en las 
filas cuando les corresponde, o bien en 
países de misión donde procuran 1.a ex­
pansión de la patria, éstos beñeméritos 
religiosos han-dado repetidas pruebas de 
su amor a España,y han sabido ia.îui-- 
rar este amor' a; sus' discipulcs. ■,'TQdas 
las iniciativas patrióticas : Aan halfedO 
eco, apoyo, y, simpatía ' entre' los Her- 
¿aanos y sus , á.lumho3. ; o ' r - 

■ Cuando nuestra' quérida patria pasaba 
por la dura-'prueba'de verse dáspós^á 
del último palmo de tierra'de un mún-

iHiiiiiiiiiiiiiiiiHjiUHiHinuniiiHmnitiiiiii' 
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I APARTADO 2 5 8 =

s Manuel Sil vela, 7 =

5 Precios de suscripción; = 

1^ 6 pesetas anuales =

5 Número suelto, 10 céntimos E 
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CUADRO ESTADISTICO
del Instituto de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas en España, en sus primeros 50 años

(1878-1928)

Distritos o provincias (y un noviciado apostólico en Premia) 
Escuelas gratuitas ................. ........................................ .
Colegios .................. ............. ...... . ............................. .
Números de establecimientos ............ . ........................
Noviciados .................. ........................... .............................. .. .
Clases .............................. ............... ................. ...... . ........ .
Profesoras-............................... .................. . ........ .................. .
Alumnos
Alumnos que se han educado hasta el día .,
Alumnos que se han educado en Madrid .
Escuelas de noche ,
Patronatos de antiguos alumnos (socios) 
Escuelas para estudios superiores ......... 
Escuelas pro.fe.sionales ....... ......................
Asilos, tres con un total de alumnos de .. 
Sujetos de formación ................... ...... .

9
98
39

133
7

740
1.466

35.573
400.000

65.000
20

3.000
4

23
570
930

bierno, para que instalara en él una 
ambulancia y dispusiera para servicio 
da la misma de los profesores de aquel 
centro docente, por lo cual se suspendió 
la marcha del Colegio.

La Cruz Roja, en nombre del Gobier­
no, se posesionó del edificio, donde co­
locó 300 canias, aproximadamente.

Pero no se limitó a esto la acción de

do que ella había descubierto, y vió su­
frir a sus hijos, les Hermanos, a pesar 
de su escasez, contribuyeron con 5.000 
pesetas para aliviar la triste situación 
de nuestros soldados y los mismos alum­
nos sacrificaron con dicho fin los pre­
mios dé aquel año. Otro tanto hicieron 
con motivo de la iniciativa de la Ciu­
dad Universitaria en la que Hermanos y 
alumnos antiguos y actuales contribu­
yeron con lO.COO pesetas.

Pero la mayor prueba la dió el Ins-

tituto coa ocasión de los sucesos de 
Anual en 1921.

Acababan los Hermanos de inaugurar 
en Melilla el amplio colegio de Nuestra 
Señora del Carmen cuando ocurrieron los 
acontecimientos de todos sabidos. Tan 
pronto como los superiores se dieron 
cuenta de la magnitud del desastre, el 
reverendo Keraiano Seridón Isidoro, asis­
tente de España, y el reverendo Hermá- 
no Adriano, provincial, ofrendaron en 
nombre del Instituto su Colegio al Go-

RVDO. HNO. PACUNO o TOóLA.S 
(Burgalés)

Lleva .treinta años en América. Por 
sn labqr educadora y patriótica, ei 
Gobierno d© Venezuela le ha conde­
coradlo con la Medalla fie Instruc­
ción ]I?úWica y conmemorativa ' do 
Ayantandentos, y el Gobierno de Es­
paña oora la Cruz de Isabel la Ca­

tólica.
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Colegio de “La Salle”, del Vedado (Habana), de más de mil 
alumnos, y con una escuela gratuita aneja, con la que rebasa 
el número de 1.200 niños y jóvenes. En él se educa la flor y 
nata de la aristocracia cubana, empezando por tos hijos del 

Presidente y de los ministros

log Hermanos, sino que abandonándolo 
toGo’sé trasladaron a los campos de ba­
talla para recoger los restos da los caí­
dos por la Patria y llevarlos a la ambu­
lancia más próxima o practicar, cuando 
el caso lo requería, la obra de caridad 
da enterrar a los muertos.

■ “Desáfiáñdo lá muerte continuamente 
(dice' don Augusto Riera, cronista de 
la “Guerrea dé Marruécos’j), cuandq rnu- 
;ehÓ3 ..hómbfs3 i dé las brigadas’ de Sant- Ú 
dad cafan desvanecidos ante, el horfi- . 
'ble ¿.spectaculo'que sé'lea ofrécía,' q .ño, 
püdiehdo 'sufrir las émañáciones delété- 
reas ds'ést'e gran-csméiiteiió (de Mónte; 
Arrüit),' éilcig, 'añimósós, cogían las pá-. 
ias, las carretilLás e incansablemente 
iban llenando ios cám'ionés dé restos hu- 
mánoa 'en plena descomposición.

-”Por eso no titubeamos'im momento 
en afirmar' que esta Institución merece 
bien de la Patria, y aquí queda anota­
da esta muestra de gratitud por si al- 
g^ún día poderes más altos necesitan un 
punto de referencia para premiar, la la­
bor da> este puñado de hombres,' que du­
rante toda la campañá han procTrado . 
cóntinuámiente arrancar de. las garras 
de la muerte los soldados que caían en 
lucha por nuestra Patria.”
iiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHHniHfniif

Paquetes de hojas de propa­
ganda, conteniendo 500, pe­

didlas al apartado 10.040
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Una proteta contra dos 
embajadores 

--- ♦---
España tiene derecho a que sus re­

presentantes no se dediquen a
una Íabor‘ de desprestigio

“Hora es ya de hablar claro.. La ac­
tuación pública de dos embajadores de 
España, el señor Pérez de Avala y el 
señor Américo -Castro, en lo que a la 
critica de la cultura -de las Oidenes re­
ligiosas españolas se refiere, es senci­
lla meate una enormidad. SI reciente es­
cándalo teatral provoeade en el Beatriz 
por la. adaptación de una infeliz novela 
del señor Pérez de Ayala, nos da oca­
sión para poner de relieve ante la opi­
nión pública, el tristísimo papel que 
nuestros dos embajadores en Londres 
y en Berlín .están baciendo.

El señor Pérez de Ayal^ al permitir 
la adaptación y representación del 
“A. M. D. G.” ha ceníribuído a difa­
mar una 'Orden religrosa docente, de Ja 
que un cultísimo profesor de Universi­
dad de lug-I aterra acaba de hacer cum­
plido elogio.

■Si el -señor Pérez de Ayala tiene al- 
gún recuerdo triste del C&l^io -de Jesuí­
tas en que se educó, porque a su jui- 
-.cio le tratai'on injustamente, no por eso 
venga ahora a difamar en .un teatro de 
Madrid a profesKres y alumnos de los 
J-esintaa, y encima a exigir -que desde las 
butacas y palcos -del teatro se corone 
su labor con una tempestad de aplau­
sos.

El señor Amérñco Castr-o, embajador 
de España en Berlín, acaba de publicar 
un largo artículo en un periódico de 
Madrid, juzgando la labor de las Orde­
nes religiosas, y en general, la Ectua- 
ción de Jos católicos -en pro de Ja cuJ- 
tura, con una pobresa de .documenta­
ción y una inconscien-cia infantil que 
aterra.

La “FAE” ha publicado ya copiosa do- 
cumentación sobre la labor cultural de 
Ies Ordenes i-eligieeas, y la ha -enviado, 
ao «olaaaente -a periódicos de Espeña, sí- 
Hs del .mundo y Alemama, país en el 
que se aprecia .más la cbjetividE d de Jos 
hechos que Jas consideraciones ñlosóñcas 
superficiales -e inteiectuAes de s-Eg-unda 
categoría.

SSspaña, esta pagando los sueldos de es­
tos embajadores, que en Londres escien- 
de a 200.000 pesetas, y tiene derecho a 
exigir que ese dinero se invierta en de­
fender el prestigio de España y de los 
españoles en el -ertranjerG.

El inspirador -del “A. M. D. G.” na­
da hace ganar a nuestra Embajada 
de ïng la térra, ni inglEteira gana, na­
da tampoco con esta especie de emba­
jadores que, a falta de otras proezas, 
se dedican a perseguir en el teatro a los 
perseguidos ya constitucionálmente, y 
aun condenados a muerte civil.

31-11-31.”

!« «Mw HiMíHHun I mwWVmtfmmiNIINN.

Las Constituciones y bs 
Ordenes religiosas

Continuamos publicari do los textos de 
las Constituciones de Europa y Amé- 
rica, que más o menos directamente se 
refieren a las Ordenes religiosas;

Suecia
lit <1866). Los privilegi-os, prerrogati­

vas., derechos y libertades de las antiguas 
Ordenes del Reino, quedarán en vigor, 
a menos que no estén unidos indisoluble­
mente al derecho de representación que 
pertenecía otras veces a las Ordenes .y 
no haj^n desaparecido con ese derecho. 
No podrán ser modificados o aboü-tlos 
sino por acuerdo conforme del Rej’’ >' del 
Riksdag y, si se trata de privilegios, pre­
rrogativas, derechos y libertades -ds 1?. 
nobleza o del Clero, más que cpn el con­
sentimiento de la nobleza en el primer 
caso, y en el segundo, del Sínodo general, 

linniiniiuiitiiinuinfufiiuniutniniiiiiiiii

Leed todos los jueves

Un artículo sensacional de Maeztu
Sobre los Jesuítas. Testimonios protestantes que nuestros 

anticlericales ignoran o desconocen

“Esa enemiga es parte de la gloria de ía Compañía de Jesús”

su principal sostén para con el Monar­
ca, la expulsión de la Compañía. Y estq 
no lo dicen solamente los historiadores 
jesuítas. Lo leo en la Enciclopedia 
Chambers, que es protestante, y se apo­
ya en el testimonio de historiadores pro­
testantes o agnósticos.

La codicia y los placeres
¿Y el casuismo? ¿No es posible que 

a fuerza de internarse en los vericuetos 
de cada caso de conciencia se pierdan 
las claras direcciones del bien y del mal, 
como pierde la visión del bosque el que 
se interna entre los árboles? No ha de 
negarse Ja posibilidad, pero toda perso­
na de conciencia ha de practicar la ca­
suística, en cuanto ha de obra.r en cual­
quier a.3unto algo complicado. Una ca­
suística formal es necesaria en toda Co­
munidad de seres morales que viven en­
tre reja cienes algo intensas y, actual­
mente, hasta los tratadistas que han 
puesto rnás cuidado en separar Já moral 
de la religión, se inclinan a hacernos ver 
en cada acciem un complejo de valores 
positivos y negativos con lo que incitan 
a proceder por balances de bienes y ma­
les, lo que equivale a restaurar .el anti-'l 
guG vigor de la casuística.

Y, entonces, ¿por qué se odia tanto 
a los jesuitE-s? El padre Du Lse, en li­
bro que es trad-ujo al español, hace 
treinta afios, se hizo la misma pn^un­
ta, pero no supo responderla. Lo que 
hizo fué publicar aquella declarsci-ón que 
escribió ál morir, en el castillo de 
Sa ai’Angelo, el general Lorenzo Ricci; 
“Declaro y aíiirao que la extinguids. 
Gompañia de Jesús no fea dado motivo 
alguno para su supresión. Lo declaro y 
.afirmo con la seguridad que moraJme.n- 
te puede tener un superior bien infor­
mado de Jo que pasa en su Orden. ’ Y 
es que un hombre tan escrupuloso corao 
Ricci no podía decir, en su deseo de no 
ofender a nadie, lo que un historiaooT 
protestante de San Ignacio, como Paul 
Van Dyke, afiima sin ambages, y es’ 
que, desde los primeros tiempos “la cau­
sa más obvña de descontento con la 
Compañía, fué que los hombres malos se 
sentían estorbados en su codicia o en 
sus placeres por los esfuerzos «de los re­
ligiosos”.

Los que no quieren 
mejorar

Puede decíise que, fuera de la Iglesia, 
no hay -©tra institución que haya hecho 
tanto por elevar là naturaleza humana 
como la Compania de Jesús. Su fuerza 
está en su método, del que escribió Mau- 
licio Barrés, en “Les Déracinés”; “Mé­
todo prodigioso, por el que cada uno de 
nosotros, en le soledad y sin interven­
ción externa, puede elevar al máximo 
su energía espiritual”. Piénsese en los. 
resultados; en el Observa torio del Ebro, 
en Jas Univer si da dès de Deusto, en lo 
que ha hecho en Madrid por elevar el 
nivel de Aida obrera el Instituto Cató­
lico de Artes e Industries, en sus Cole­
gios «de todos Jos praises., en la obra mi­
sionera, en libros como este “Jesús 
Christ”, -de Léonce de Grandmaison, que 
hace que setenta años de alto cririqis- 
mo, erapezsdo con Icis ataques «de Re­
nán y de Strauss, cuiraineu en el triun­
fo de la fe cristiana. No todas las na- 
turalezas pueden agradecer que se quie­
ra elevarlas. .Algunas no quieren mejo­
rar, sino eue se las sirva y se las hala­
gue tal V coran son. La Pompadour tie­
ne qae odisr al Instituto que se opone 
a que una s'venturera j'sciba oficrsnneu- 
te OE Ja Corte los hoaiensjes que corres­
ponden a la Reina.

Todo el movimiento naturalista tiene 
que odiar a un Instituto que, no sólo es 
testigo de lo sobrenatural, sino que lo­
gra abrirle camino por entre la cásca­
ra espesa ce los egoísmos y de las va­
nidades. Pero esa enemiga es parte de 
la gloria, de la Compañía ^de Jesús.

El ilustre escritor- señor Maeztu ha 
publicado el siguiente artículo que, por 
su extraordinario interés reproducimos:

Han pedido Jos Provinciales de la 
Compañía de Jesús que se formulen car­
gos concretos contra su Instituto y se 
depuren ante los Tribunales, No es de­
cente, en efecto, que se reproduzcan, co­
mo ellos dicen: ■“vages acusaciones, tan­
tas veces repetidas y tantas veces re­
futadas en siglos pasados”. Todo hom­
bre honrado, sean cualesquiera sus 
ideas, está en el deber de acompañarles 
en esa petición. Y, sin embargo, no es 
probable que los cargos llegnien a con­
cretarse. En el caso de Jos jesuítas. Ja 
eficl,cía de Jas acusaciones sueJe estar 
en razón directa de su vaguedad. La ex­
periencia prueba que tan pronto como se 
concretazi, se desvanecen en el aire.

El chiste de Pascal
Como no me he educado con ellos, ni 

he tenido apenas ocasión de tratarles, 
a nadie extrañará que haya creído, du­
rante algunos años y con Ja mayor bue­
na fe, que PascaJ había destruido en sus 
“Cartas Provinciales” las doctrinas je­
suíticas. Pascal fue un genio y sus “Pen­
samientos” ha sido uno de los libros que 
en mí han influido más. Pero un día me 
puse a leer lás “Provinciales”, me en­
contré con que su p-roposíeión funda­
mental sobre la gracia no pasaba de ser 
un chiste; suponer que los jesuítas 
creían en una gracia suficiente que no 
basta; “suficiente de hecho e insuficien­
te en efecto”, en cuya, contradicción no 
pude ver sino un juego ce palabras, por­
que una llave puede bastar para abrir 
una .puerta, pero es a. condición de que 
se meta, por la cerradura, y la gracia 
puede ser suficiente, con tal de que se- 
sepa aprovechar. Llegué a la conclusión 
de que, por lo. menos en este punto, los 
jesuítas tenían razón centra Pascal.

Incrédulo, pero veraz
También había, oído que los jesuítas, 

como misioneros, eran terribles para con 
los indígenas, y'se rae citaba para pro­
barlo SU' conducta en el Paraguay. Mi 
amigo Mr. R. E. Gunningfisme Graham, 
que había viajado mucho en Sur Ame­
rica, escribió un libio: “A vanished Ar­
cadia.” <Una Arcadia ■desvanecida), en 
que mostraba que j-amés misioneros se 
habían hecho quener tacto -como los je­
suítas de sus indios guaraníes. Todo lo 
que ■después be leíc-o y oído en el Para­
guay y en Ja ArgenBaa confirma los 
juicios de mi amigo, que es protestante 
por familia., fneréduJo por persuasión, 
pero veraz j^ honesto como escritor. Y 
este fue el segundo prejuicio sobre los 
jesuítas que he rectificado.

La moral acomodaticia
Pedagogía de rezas atrasadas no la ha 

habido como la de la 'Compañía; pero, 
¿no es teriible el rulncípio de que el 
fin justifica los medios? Casi todos los 
hombres cultos -se lo atribuyen a los je­
suítas. Y, con iodo, cuande lo ha hecho 
en forma concreta alguna persona de 
responsabilidad. Jos jesuítas han a.pela- 
do a los Tribunales y han podido mos­
trar centenares ce libros de TeoJegla 
moral, en que los padies de la Compa- 
ñían condenan el supuesto principio, y 
nadie ha podido enseñar uno sólo que 
pruebe que los hijos de San Ignacio lo 
hayan -adoptado.

También Pascal les acusó de profesar 
una moral “acomodaticia”. Podían ha­
berla mostrado muy provechosamente 
hacia 1760. Les bastaba eos que uno de 
sus confesores hubiera absueito a la 
•marquesa de Pompadour por sus amo­
res con Luis XV. Se negaron a hacerlo 
y la irritada Pompadour se ligó con los' 
jans.enistas y los filósofos para obtener

PEQÜEÑICES...
Mientras la Policía anda atarea-dísi- 

ma en busca de los ciudadanos que se 
permiten discrepar de las “cosas” que 
ha escrito el embajador en Londres, y 
ahora se exhiben en un teatro de Ma­
drid, están sin descubrir y gozan de la 
más amplia libertad:

. Los que pusieron una bomba en la 
Embajada de Portugal hace dos meses.

Los que asesinaron a un sacerdote e 
hirieron gravemente a otro en La Ar­
boleda.

Los que agredieron al diputado cató­
lico y sacerdote señor Gómez Pvoji.

Lo3 que dispararon contra un sacer­
dote en Barcelona.

La mayoría de los que cometieron 
sabotajes contra las líneas telefónicas.

Lqs que intentaron, un atraco contra 
el Banco ürquijo en Barcelona.-

Los incendiarios de conventos del 11 
y 12 de mayo.

Na-da más...
* * *

En Falencia las turbas obligaron, a 
pedradas, a cerrar los comercios el día 
del micin revisionista.

En Bilbao el gobernador no permite 
el cierre de 'establecimientos para que 
propietarios y personal pus-dan acudir a 
Jes funerales por el alma, del sacerdote 
asesinado en La Arboleda.

Fraterniñad, Libertad, Igualdad.
«Qué barbaridaJ.

No es por sectarismo, no.
Es que, como en el teatro Beatriz 

se practican las detenciones por doce­
nas, y a los detenidos se les distribuirá 
por varias cárceles de fuera de Madrid, 
ya no queda sitio para que sean pre­
sos los que apedrearon el colegio de 
los Maristss y la Residencia de los Je­
suítas, en Burgos; ni la casa de don 
Abbic Calderón, ni el Banco Urqnijo, 
que están situados junto al Gobierno ci­
vil de Palencia.

Hemos consultado si señor Ossorio y 
Gallardo si hay más juridicidad en pro- 
festar contra, unas indecencias, que en 
tirar piedras contra los domicilios de 
ios demás.

Pero nos parece que hemos dado en 
tejado de vidrio,

* * »
Interpretaciones. A. M. D. G.
A Mí Déjame Gozar,
A' Mi Darae Guita,
A Mi Diéronme Gajes.
A Muchos Diéronlés Gangas.
A üíás Destinos Ganando.
Pero unos cuantos muchachos lo 

descifraron así;
A Mí Dame Grita.
A Mí Dame •'Galletas”.
Lo pusíeríui en práctica y se descom­

puso el tinglado.
* * *

Después del estreno:
—-Ya no se puede decir R. I. P. A.
—¿Por qué?
—Porque lo traducen así; Regresa a 

Inglaterra Pérez Ayala.
Atiza.

í: * *
Los alabarderos congregados en el 

teatro Beatriz para reclamar al autor, 
se fatigaron inútilmente.

Pérez de Avala no está nunca donde 
debe de estar.

Ni en el teatro, ni en las Cortes, ni 
en la Embajada, ni en la Dirección del 
Museo.

Pero fué el primero en acudir a la 
enfermería, en cuanto ingresó Belmonte.
nURHBl UN HIU luunu UI UU UUUUtlMHHMI. 
¡ESOS FRAILES!

Dos religiosos que lian dado sti 
sangre para on enfermo

Con motivo de la muerte del catedrá­
tico de Matemáticas del Instituto de 
León-, don Gabriel Horts.1, se ha elo­
giado mucho a los religiosos padre Pe­
dro MoratieJ, Agustino, y padre Manuel 
Hentoria, Capuchino, que se ofrecieron 
varias veces para la transfusión de san­
gre a dicho catedrático, oponiéndose a 
que se diera publicidad a la noticia de 
la operación. El padre Kontoria tiene 
la cruz de Beneficencia, impuesta so­
lemnemente en Bilbao por sus .servicios 
en Marruecos. Acompañó al Cardenal 
Segura en las Misiones españolas a io3
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Centra les vendedores de 
■ “l®s Hijos del Pueble”
UNOS MUCHACHOS HEROICOS 
atropellados en falencia

Se les retiran ios ejempíares mien­
tras hay íibertad de venía para 

periódicos anarquistas----«----
Muy escuetamente, porque el hecho 

qe comenta, solo, vamos a explicar a 
nuestros lectores lo sucedido en Palen­
cia el pasado domingo, con motivo de 
la venta de “Los Hijos del Pueblo”.

Acompañados de nuestro delegado ad­
ministrativo, señor Salgado, se trasla­
daron a la capital castellana, para ven­
der entre los asistentes al mitin revi­
sionista, tres muchachos; Teodoro y La­
zaro Aguilera y Herminio He Miguel, 
que desde la aparición de nuestro se­
manario nos prestan una leal ayuda, 
tíedicándose bravamente a la pmpa- 
«^anda en las calles de esta publica­
ción. A su paso por Valladolid se les 
unieron varios jóvenes de la Asociación 
de Estudiantes Católicos y de ios Lui­
ses, JOS cuales, con abnegación q-ie nun­
ca agradeceremos bastante, se presta­
ron desde el primer momento a con­
vertirse en vendedores callejeros.

Pacíñcamente llegaron a Palencia, y 
en uso de un legítimo derecho, proce­
dieron a vocear en la calle: “¡Los Hijo,s 
del Pueblo”, periódico católico! ¡“Los 
Hijos del Pueblo”, defensor de los re­
ligiosos” ! Al llegar a los Cantones, mo­
lestos sin duda por el éxito de venta 
que alcanzaban los muchachos, un gru­
po da más de un centenar de indivi­
duos se lanzó contra nuestros vende­
dores, pretendiendo arrebatarles los pa­
quetes, primero, y agrediéndoles a pe- 
oraoas y palos después. No faltó la 
adecuada respuesta, en la que ayudaron 
a ios nuestros muchas personas que 
acogieron con indignacjón la conductíi 
salvaje de los asaltantes y la pasividad 
de las autoridades.

Ya desde entonces no hubo momento 
de tranquilidad para los bravos mucha­
chos, que fueron continuamente ataca­
dos y sólo encontraron protección en 
los parajes en que prestaba servicio la 
Guardia civil.

Los demás representantes del orden 
limitaron -su intervención a recoger y 
retirar de la circulación algunos paque­
tes, que luego no devolvieron, a pesar 
de que en el mismo momento se vocea­
ban sin dificultad “Mundo Obrero” y 
“Tierra y Libertad”, semanarios pro­
cazmente anarquistas. Un grupo que­
mó entonces un paquete de “Los Hijos 
del Pueblo”.

Pero nuestro periódico se vendió, a 
pe.sar de todo; varios miles de ejempla­
res fueron distribuidos en Palencia, cu­
yo vecindario les prestó excelente aco­
gida y dió todo el apoyo posible a nues- 
tro.s representantes.

Al regreso de Palencia se vendieron 
también con éxito “Los Hijos de! Pue­
blo” en Valladolid.

Pese a los ataques de los defensores 
de la libertad, nuestro semanario se 
vendió en Palencia, gracias a la bravu­
ra de nuestros propagandistas y a la 
ayuda que les prestaron los jovenes ca­
tólicos de Valladolid.

No queremos cerrar estas líneas sin 
protestar de la conducta seguida por 
los agentes de la autoridad, que con 
olvido de los derechos ciudadanos, sólo 
sirvieron para evitar la reacción contra 
los asaltantes, mientras no impidieron 
ni una sgla vez los ataques a los nues­
tros, de uno de los cuales salió herido 
el señor Salgado. Nuestros vendedores 
fueron cacheados, pero no así sus agre­
sores, que disponían, por lo menos, de 
porras y garrotes.

Excluimos de esta protesta a la Guar­
dia civil, para cuyos miembros desta­
cados en Palencia sólo podemos tener 
palabras de gratitud.

“Los Hijos del Pueblo” se vendieron 
en Palencia, se vendieron en Vallado- 
lid y se venderán en toda España, mien­
tras nos acompañe eí favor del público.

liiiiiiiieitiisiffifíiifiiiiiiffimtiiiiiiiiiiiiiifiii.

Apartado de Correos 258

uNÂ OTA Al DfflWœNOT» DE CHAMARÎÎN
Las Religiosas del Sagrado Corazón, no obstante vivir entre rumas, 
prosiguen educando gratuitamente a un centenar de niñas pobres. 
Destrozado el edificio en casi su totalidad y quemado el antiguo de­
partamento donde se daban estas clases gratuitas, ban habilitado para 

ellas un garage y otras dependencias

MAGNIFICO EJEMPLO DE ABNEGACION Y

lentamente el ruinoso recinto, en el que 
es un montón de pavesas hasta la ha­
bitación histórica donde un día se hos­
pedó Napoleón 1 durante su estancia 
en Chamartin de la’ Rosa.

Inevitable el recuento de la tragedia. 
La monjita la refiere con sencillez y 
hasta con plácida sonrisa.

—Nos marchamos del convento, dice, 
aquella tarde y no creinros que fueran 
capaces de quemarlo. Habían estado 
tan finos con nosotras—añade irónica­
mente—aquellos incendiarios... Mas nos 
equivocamos. Todo fué maquinal, ins­
tantáneo. En poco menos de diez mi­
nutos había llamas por todas partes.

La vida reanudada

La mañana gris y lluviosa abrillan­
ta la carretera ue chamartin y hume­
dece las tragicas rumas. El espectácu­
lo es desolaóor y nos deja tristes y peu- 
sativos. Pasó por allí la tarde trágica 
del 11 de mayo, la fuña desatada de 
los vándalos. No queda nada. Muros 
enhiestos que oescunren la abigarrada 
desnudez oe ladrillos y herrajes. Es­
combros y mas escombros. La silueta 
cuadrada de los ventanales que ultra 
el gris sucio del otro lado del horizon­
te. y penachos de humo estampados en 
sus ángulos, como reliquias fúnebres de 
las lenguas de fuego. Está mustio y 
solitario el jardín, no cubren desorde­
nados despojOs del que fué suntuoso 
convento uei tíagrado Corazón. Están 
cerradas las puertas por las que pa­
recen querer salir los escombros, bulo 
el biasou heráldico del Instituto religio­
so, amarillento ya, sobre la blanca cal 
sobrevive en el exterior como un epi- 
taho del cadáver del edificio.

Elamamos en casi todas las puertas, 
: tropezando con piedras y ladrillos. El 
sordo ruido de los golpes enmudece pa­
ra escuchar un eco de soledad. No hay 
nadie. También está sola la carretera 
abrillantada por la llovizna. Casi nos 
volvemos, pensando con tristeza en las 
delicias de la libertad y de la demo­
cracia...

—Olga, buen hombre. ¿Está solo e; 
convento?—preguntamos a un tran­
seúnte anciano que nos mira con ma­
liciosa sonrisa.

—¿ Cómo quiere usted que haya gen­
te entre ese montón de ruinas ?

Tenía razón...
—Pero, y ¿las monjas no tenían una 

escuela para ninas pobres?
—Mirela usted allí.
Y fijamos la vista en un pequeño edi­

ficio medio derruido, separado de la 
gran edificación, con los ventanales ta­
piados y bordeado por la arboleda, que 
es ya sólo sarcófago de escombros. 
¡También pereció la tarde trágica de 
las vindictas populares! ¡Y era una es­
cuela para las hijas del pueblo!

—¿No la han vuelto a abrir las mon­
jas?—preguntamos a nuestro interlocu­
tor.

—No lo sé, pero siga usted la carre­
tera hacia abajo y llame en un portal 
grande, donde un hombre que está al 
cuidado de todo esto podrá darle in­
formación.

Seguimos contemplando la perspecti­
va siniestra de las ruinas y nos des­
orientamos por completo. Unas niñitas 
nos sacan de nuestra perplejidad y nos 
llevan a la residencia de las buscadas 
monjas.

El ruinoso convento
En el portal un hombre anciano nos 

acoge con sobrias palabras.
—Siga usted adelante y encontrará 

a alguna sor.
Es la parte trasera del convento. 

Algo de huerta y de jardín. Cobijadas 
en sus alambradas algunas gallinas. No 
faltan, sin embargo, los cascotes y es­
combros. En-el fondo se levanta un ala 
del que fué soberbio edificio. Vidrios 
rotos, retazos de pared. Sólo el piso 
bajo ha salido indemne de la catás­
trofe. Bordeamos el ancho muro y al 
fin hallamos el hogar de las leligiosas. 
Ocupa ahora una sola de las naves del 
grueso de edificación que albergó antes 
a las monjas. Rústicamente cubre el 
derruido techo una cubierta de madera.

La suntuosa sala de visitas ha que­
dado reducida a una modestísima es-' 
tancia. Un breve rato de espera y en 
seguida se constituye en acompañante 
nuestra una simpática monjita, de ha­
bla fácil y delicioso ceceo andaluz. Y 
en tan agradable compañía recorremos

Al ritmo de la conversación se nos 
van descunriendo en nuestro paseo di­
versos horrores de la catástrofe. En­
tramos en la capilla. Esta arrasada, 
cual si hubieran pasado atilanas hor­
das sobre ella. Ni altares ni decora­
ción, ni bóveda. ¡Un verdadero desas­
tre!

—Y ¿cómo es que han vuelto uste­
des aquí?—preguntamos.

—Lo hicimos en seguida. Ya el lu­
nes siguiente al incendio se pudo al­
quilar un hoteiito de las cercanías. 
Muy pronto, apenas nos dimos cuenta 
de que se había salvado del fuego ei 
pabellón moderno y algo del piso najo, 
volvimos aquí y aquí vivimos en me­
dio de ruinas y escombros. Abrióse ya 
en aquella época el Colegio—lo que po­
día aorirse—y reingresaron unas cuan- 
t a s alumnas meuiopensionislas. Las 
mismas que han vuelto a venir en oc­
tubre.
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UN CONSEJO DE UN PRE­
SIDENTE DE LOS EE. UU. 
“Sí usted se siente inclinado 
uno de estos días a dedicarse 
a cosas más útiles que el des­
acreditar a personas tan mere­
cedoras de respeto como son 
ios sacerdotes y las monjas, le 
recomiendo que vaya a la bi­
blioteca del Congreso y exami­
ne cierta obra que bay allí, 
que consta de veinte volúme­
nes, y en la que, alfabética­
mente, se hallan consignadas 
las producciones científicas y 
literarias de los sacerdotes de 
la Iglesia romana. Deploro 
sinceramente que usted y sus 
consejeros hayan asumido en 
este caso una actitud tan des­
lucida, y repito que no es mi 
objeto al dirigirle ésta el tra­
tar de convencer a ustedes, 
sino el de dar a conocer mi 
manera de pensar en estas ma­
terias, diciendo algunas verda­
des a los maestros y críticos 
improvisados de la religión, 
de sus sacerdotes y de Dios. 
De usted con todo respeto.— 
W. H. Taft.” (Acción, de

Monterrey, 7-7-1 SI 5)

CARIDAD CRISTIANA

Pasamos entonces por en medio do 
un grupo de chicas que corren y jue­
gan por el pequeño jardín que ha que­
dado indemne. Alegres y sonrientes vi­
ven felices en su querido Colegio, a pe­
sar de lo ingrata que resulta la estan­
cia vislumbrando muy cerca paredes en­
negrecidas y tropezando a cada ins­
tante con testimonios de la pasada tra­
gedia.

Ante el Sagrado Corazon
Hemos llegado al patio interior del 

convento. Apenas los escombros nos de­
jan dar un paso. Derruidas las pare­
des, el bello recinto ofrece una per.s- 
pectiva desoladora. Vidrios, herrajes, ta­
blones, en ingente montón, recuerdan 
con honda amargura la luctuosa jorna­
da. Mas sobre todo ello se erige una 
estatua marmórea que refulge con su 
albura inmaculada. Está intacta, domi­
nando los bárbaros despojos. Detuvié­
ronse ante ella las llamas que no res­
petaron los sagrados muros de la ca­
pilla. Y es el Sagrado Corazón de Je­
sús, levantado sobre un grupo de án­
geles y lleno de dulce majestad, qua 
tiende al aire la diestra, como conte­
niendo simbólicamente el estrago de la 
maldad y de la perfidia. ¡No pasarán! 
¡Serán verdad mis palabras! Por enci­
ma de las persecuciones, de las afren­
tas, de las ignominias, está la conso­
ladora voz profética: ¡Reinaré en Es­
paña!

Nos quedamos emocionados y silen­
ciosos ante la calma tranquila del claus­
tro destrozado, que el providencial su­
ceso ha convertido en santuario. Pro­
sigue entretanto tenue y delgada la llo­
vizna. A lo lejos se escuchan ios ecos 
de las chicas que corren y juegan. La 
monjita mira fijamente a la imagen. 
Luego, cuando volvemos a conteiñplar 
las ruinas, ya no nos parecen tan tris­
tes. Sobre ellas el reflejo blanquecino 
de la imagen de Cristo proyecta un 
rayo de dulce esperanza...

La escuela gratuita
¿Y qué han hecho estas buenas mon­

jas para con los hijos del pueblo, que, 
engañados, les quemaron su hogai ? 
Nada de represalias, ni de vindEta.s, 
que no las conoce la caridad cristia­
na. Las religiosas del Sagrado Cora­
zón, que poseían, como queda dicho, una 
escuela para las niñas pobres de Cha­
martin de la Rosa, donde se educaban 
más de un centenar de muchachas, se 
acordaron al punto de ellas apenas vol­
vieron a ocupar su convento. Pero la 
escuela había sido también destruida 
por los incendiarios. Y entonces...

La monjita que nos acompaña nos 
guía a través del jardín a un departa­
mento que fué en su tiempo garage. Es 
amplio, luminoso, limpio y capaz para 
una clase de cincuenta chicas.

—Pues aquí se ha puesto, nos dice, 
improvisadamente una de las clases, a 
la que siguen asistiendo las chicas sin 
interrupción. No sólo no han disminui­
do, sino que hasta ha aumentado su nú­
mero. Hoy día pasan del centenar. Y 
se les da clase en esta habitación y en 
otras dos que hemos habilitado para el 
mismo objeto.

Nos quedamos contemplando la es­
tancia humilde y pensamos al par en 
la abnegación de estas buenas religio­
sas. Quemado el convento, amenazadas 
de expulsión, desamparadas en. aquella 
carretera y expuestas a la agresión im­
pune de las turbas, desdeñan todos los 
temores y, fieles a su ideal cristiano, 
prosiguen su labor pedagógica admira­
ble y caritativa en pro de las pobres 
niñas de Chamartin. ¡Esta sí que es 
verdadera democracia y verdadero amor 
a los hijos del pueblo!
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Dice Unamuno LA IGU AL DAD LAICA

La Constitución es ya una 
antigüedad

El señor Unamuno ha hecho las si­
guientes declaraciones, que aparecen en 
los periódicos del 11 de noviembre:

“Ni aun los más optimistas recono­
cen que esta Constitución pueda estar 
vigente cinco o seis años. Adolece de 
varios défectos. Uno de ellos es su an­
tigüedad, aparte de las contradicciones 
de unos artículos con otros, que es lo 
menos malo. La antigüedad es lo peor 
para una Constitución. Esta debiera sei 
un decálogo en el que de una manera 
tajante y firme se señalara lo que debe 
hacerse ÿ no manejar constantemente, 
como. ha venido haciéndose, la frase 
“se podrá en sü día”. Esta terminolo­
gía es la inseguridad y el titúbeo.”
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Don Américo Castro está es­
candalizado de la cantidad de 
frailes y monjas que hay en Es­
paña. Y nosotros estamos es­
candalizados de que todo un 
embajador de España en Berlín 
ignore la enorme labor cultu­
ral, social y benéfica de los 
frailes y monjas en España. 
¿Para eso pagamos al embaja­
dor en Berlín; para que hable 
mal de los españoles que hacen 

tanto bien?

Imp. Colegiata, 7.


